
Efectos del uso del ordenador en edu-
cación. Revisión del tema

Juan Ruiz

El ordenador se ha abierto camino en la vida cotidiana con la
misma fuerza que la pluma, la calculadora, la carpeta o el
teléfono. Debatir su necesidad en educación, resulta hoy
innecesario y conocer sus usos actuales y potenciales es cada vez
más una necesidad para actualizar la educación respecto a lo
que en el futuro se perfila como su más habitual
herramienta.

INTRODUC CION

En los últimos años se multiplican las investigaciones que tienen como
objeto el análisis de diferentes usos del ordenador en la educación, faltando
en ocasiones una visión global de las mismas. En este trabajo se revisan aque-
llas aportaciones que consideran los efectos del uso del ordenador en los
siguientes aspectos: realización de tareas en diferentes áreas del curriculum,
entomos de aprendizaje, actitudes de los alumnos y dimensión cognitiva.

DIFERENTES USOS DEL ORDENADOR EN EDUCACION

Las atribuciones que se efectuan en el caso de la informática en la educa-
ción, a veces, están basadas en un marcado optimismo por parte de los
investigadores (Castillejo, J.L, 1987). De forma que se refleja en la bibliogra-
fía sobre el tema a través de juicios del siguiente tipo:

-favorece el desarrollo motriz fino..., la expresión verbal..., la creativi-
dad... (Nieober. 1984).
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- facilita y promueve los mecanismos hipotéticos-deductivos...

(Lewis y Tagg. 1981).

- Mejora el rendimiento escolar.., desciende el nivel de frustración,
mejora su actitud hacia las tareas escolres..cambia (autoimagen mas
positiva) la percepción y la imagen que tienen de si mismos... (Saiz y Gil,
1985).

Argumentaciones de este tipo se encuentran con demasiada fre-
cuencia en los trabajos sobre el tema, sin tener un soporte científico
que las avale. En esta misma línea de optimismo se podrían encuadrar
las aportaciones de Papert (1980); Brown (1985); Wilkinson (1983); y
Bork (1986).

No obstante, y desde los mismos ámbitos, por voces autorizadas se
advierte de la necesaria prudencia y de la imprescindible investigación,
normativa y condiciones.(Dertsuzos, 1980; Bramer, 1983; Galván, 1985;
Pfeiffer y Galván, 1985; Delval, 1985; Streibel, 1988; Lepper y Gurtner,
1989).

A continuación consideramos las aportaciones que sobre el tema se
realizan en las diversas fuentes consultadas ( ERIC. ISOC, EMED, Francis,
Social Research, Psycinco, Psychological Abstratc). Diferenciandolos
efectos del uso del ordenador en los siguientes aspectos:

Realización de tareas en diferentes áreas del curriculum.

-Entornos de aprendizaje.

-Actitudes de los alumnos.

-Dimensión cognitiva.

Los diferentes usos que en cada uno de los casos se realiza con el
ordenador: ejercitación y práctica, enseñanza asistida por ordenador
(EAO), utilización de aplicaciones, programación..., se contempla dentro
del análisis de los cuatro aspectos indicados.

REALIZACION DE TAREAS EN LAS DIFERENTES ÁREAS DEL
CURRICULUM

Lenguaje

El mayor número de investigaciones realizadas dentro de este. area
hacen referencia al uso de los procesadores de texto y de los dicciona-
rios incorporados a los mismos, para trabajos en los diferentes niveles
educativos.

Kaiser (1983) señala la eficacia de un programa de tratamiento de tex-
tos, unido al diálogo, para enseñar a escribir a los niños, los resultados
obtenidos encuentran diferencias significativas respecto a otros méto-
dos tradicionales. Manefield (1986) señala resultados similares para.este
tipo de tareas.

Mehan, Miller y Riel (1984) encuentran efectos mas positivos en la
escritura cuando los alumnos utilizan el ordenador para realizar tareas
de lectura y escritura.
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Cohen y Riel (1986) no encuentran diferencias significativas en las

tareas realizadas por los alumnos en la utilización del procesador de
textos y aquellas otras realizadas de forma tradicional con papel y lápiz.

Cuando se usan procesadores de textos que contienen un diccio-
nario, los estudiantes que lo utilizan se muestran más capaces de
transferir información, sus trabajos son más amplios y completos que
cuando usan un diccionario tradicional. La utilización de programas
de procesador de textos con diccionario, en tareas escritoras, ha
demostrado mejorar el nivel de vocabulario de los alumnos (Krendl,
1986; Anderson, 1987).

Robinson-Staveley y Cooper (1990) en un riguroso estudio sobré la
utilización del procesador de textos en tareas de composición escrita,
señalan que los alumnos que utilizan el ordenador alcanzan, en estas
tareas, puntuaciones mas altas que aquellos otros que no lo utilizan.
Los escritos realizados con el ordenador contenían menos errores de
puntuación, eran mas largos, con vocabulario mas amplio, las frases
eran mas complejas y el texto mas rico.

La utilización del ordenador y el procesador de textos ha posibilita-
do el desarrollo de entornos potentes de aprendizaje por medio de los
cuales los estudiantes han podido generar estrategias metacognitivas a
través del establecimiento de la meta y resolución del problema, aparte
de la generación del texto como tal (Collins, 1989; De Corte, 1990).

Matemáticas

Dentro del area de matemáticas son numerosas las investigaciones
relacionas con el uso del ordenador, tanto para el logro de habilidades
en cálculo, adquisición de conceptos o resolución de problemas.

En la década de los 70 se realizaron un elevado número de investiga-
ciones sobre la eficacia del uso del ordenador en la enseñanza de las
matemáticas a través de programas de E.A.0.. Las variables dependientes
de estos estudios empíricos se centraron principalmente en el rendi-
miento académico de los alumnos, en las actitudes hacia las matemáti-
cas y en el tiempo empleado para impartir grupos de contenidos.
(Bautista, A., 1986).

La valoración de estas experiencias se ha realizado a través de varios
meta-análisis (Kulik y Cohen, 1980; Burns y Bozeman, 1981; Lieberman,
1985; Krendl y Lieberman, 1988). Los resultados de estas investigaciones
indican que la E.A.O. es algo mas eficaz que la enseñanza tradicional:

a) En los resultados sobre rendimiento en matemáticas, que
obtienen los estudiantes.

b)En la disminución de la cantidad de tiempo necesario para la
enseñanza.

En la utilización del ordenador a través de programas de E.A.O. en
tareas de cálculo, se ha mostrado en algunos casos más eficaz que los
métodos tradicionales (Lewis y Tagg, 1981; Sarramona et al. 1987;
Echevarria, 1988).
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En la enseñanza de las operaciones básicas de la aritmética, utilizan-

do el ordenador, Burton y Brown (1982) señalan la eficacia de este
medio, que ofrece mejores resultados, ya que los alumnos pueden ir
revisando el proceso de resolución en función de las pistas y consejos
que proporciona el programa.

En esta misma línea, algunos estudios manifiestan comoen compara-
ción con la clase tradicional el uso del ordenador ha demostrado. un
mayor desarrollo de las destrezas matemáticas. Los estudiantes mani-
fiestan comprender mejor los conceptos matemáticos cuando usan el
ordenador (Vickers, 1984; Henderson et al. 1.985).

Otras investigaciones realizadas respecto al uso del ordenador en
el aprendizaje de las matemáticas no encuentran diferencias significati-
vas respecto a otros métodos tradicionales (Fuson y Brinco, 1.985). En
esta misma línea se encuadran las aportaciones de Clark (1984); Pérez y
White (1985), que no encuentran diferencias significativas en la adquisi-
ción de conceptos matemáticos a través del uso del ordenador.

A partir de las aportaciones de Papert (1980), sobre programación
con Logo, proliferan las investigaciones que estudian los efectos de la
programación con Logo en el aprendizaje de las matemáticas. Los resul-
tados de algunas de estas investigaciones parecen indicar que los
alumnos que programaban con Logo progresaban en el aprendizaje de
ciertos contenidos matemáticos. Berdonneau y Dumas (1983) indicaron
que los efectos medibles de estos progresos se encontraron en la habi-
lidad para estimar ángulos, utilizar los números y usar las ideas de
forma coordinada en geometría.

En la investigación realizada por Fire (1984) los profesores informa-
ron que uno de los mayores efectos encontrados fue el incremento en
la habilidad para resolver problemas, después de que los alumnos
hubieran programado con Logo. Similarmente, Brown (1985) encuentra
pequeña, pero significativa mejoría en los test de resolución de proble-
mas en los estudiantes con mayor nivel intelectual, de edades compren-
didas entre los 8 a 14 años, después de haber recibido entrenamiento
con Logo durante 12 horas.

Clements y Gullo (1985) en un estudio con niños de primer grado,
que fueron instruidos con Logo durante 18 semanas, encontraron que
sus puntuaciones en ejercicios de refiexividad y creatividad fueron
mejores que los de los alumnos que hablan utilizado otros medios. Así
mismo obtuvieron puntuaciones superiores en pruebas de habilidades
metacognitivas y en un test sobre descripción de direcciones, pero no
se encontraron diferencias en los aspectos de matemáticas analizados.

En otras investigaciones realizadas en este campo, tampoco se
encontraron diferencias significativas en la resolución de problemas
utilizando Logo respecto a otras formas de resolver problemas sin utili-
zar el ordenador. (Milojkovic, 1984).

En un estudio realizado con alumnos de 30 a 6° grado, Pea y Kurland
(1984); Vaidya (1985), señalan como los alumnos no incrementaron su
habilidad para mejorar planes en la resolución de problemas, en una
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investigación realizada durante un ario completo en dos sesiones a la
semana.

Respecto a los resultados obtenidos con la programación en la
resolución de problemas hay que tratarlos con prudencia, porque la
mayoría de estos estudios son metodologicamente débiles, no se con-
templan variables situacionales tales como: formación inicial de los gru-
pos, papel del profesor, organización del aula..., aspectos todos ellos
importantes si se tiene en cuenta que los diferentes métodos de ins-
trucción en Logo (estructurados y no estructurados, dirigidos y no
dirigidos) pueden dar lugar a distintos aprendizajes y transferencias de
los mismos (Littlefield, Delcros Bransford y Clayton, 1986; Leherer y
Smith, 1986; Emihovich, 1986).

En unainvestigación realizada sobre la resolución de problemas en
ámbitos computacionales y no computacionales, con alumnos de E.G.B.
y B.U.P., los resultados obtenidos confirman que los métodos basados
en la resolución de problemas utilizando el ordenador (programas de
E.A.O. y programación Logo) favorecen más que los otros métodos no
computacionales el aprendizaje de conceptos de Algebra, Cálculo y
Geometría (Bautista, 1986).

Utilización del ordenador en otras áreas
Las aportaciones del uso del ordenador en otras áreas del curricu-

lum como las ciencias Sociales, Ciencias Naturales o Artística, coinciden
en señalar la conveniencia del uso del ordenador en estas áreas para
lograr un nivel adecuado de alfabetización informática y el logro a su
vez de determinados objetivos del programa (Gimeno 1985; Stonier y
Conlin, 1985; Macías, 1987).

Los programas existentes hasta hace poco para trabajar en estas
eran del tipo de E.A.0.. La calidad de este tipo de programas debe
ponernos sobre aviso acerca de su eficacia. Holden (1984), en un estu-
dio realizado sobre los programas de E.A.O., señala que el 80 % de los
programas de informática para la enseñanza disponibles en Estados
Unidos son de baja calidad desde el punto de vista pedagógico y, en
gran medida técnico. Lauterbach y Frey (1987), en un estudio realizado
sobre 1200 programas educativos de diversos paises, indican como a
partir de 1984 la situación ha mejorado algo, produciéndose algunos
programas de un mayor interés educativo, no obstante mas del 90 % de
los soportes lógicos que hay en el mercado mundial se componen de
programas de ejercitación y práctica.

Para Delval (1985), una de las vias más prometedoras de la introduc-
ción de los ordenadores en la educación es mediante la utilización de
las aplicaciones más comunes que los ordenadores tienen en las escue-
las: procesador de textos, basé, de datos, hoja electrónica y gráficos.

Vlahakis (1989) señala la utilidad que tiene el uso del ordenador en el
estudio de las ciencias sociales por medio de programas de autoedi-
ción. Son numerosos los autores que destacan la utilidad de los pro-
gramas de base de datos en el estudio de estas áreas (Marín, 1986;
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Madrigal, 1986; Arias et al. 1988). Las bases de datos documentales y los
gestores documentales se señalan como instrumentos valiosos que
facilitan el trabajo de los alumnos, pudiendo ser utilizados en distintas
áreas (Amat, 1987; Castell y Toll, 1990).

Entornos de aprendizaje
En aquellas investigaciones en que se consideran los entornos de

aprendizaje con el ordenador, se coincide en señalar dos aspectos
importantes:

a) La realización de tareas con el ordenador en pequeños grupos
mejora los resultados.

b) El trabajo con el ordenador en pequeños grupos favorece la
socialización.

Estas afirmaciones no pueden resultar extrañas si tenemos en cuen-
ta que en contextos de aprendizaje más amplios, los datos disponibles,
demuestran de forma convincente que el aprendizaje de cooperación en
pequeños grupos puede tener una influencia positiva en la adquisición
de conocimientos y destrezas cognitivas. (Rogoff y Lave, 1984; Resnick,
1987; King, 1990).

En un estudio sobre alumnos de 70 y 8° en que trabajaban con el
ordenador individualmente y en grupos de 2, 3 y 4, Trowbridge (1985)
demostró que los grupos formados por 2 alumnos ofrecieron los mejo-
res resultados en las tareas propuestas.

Littlefield et al. (1986) encontraron en sus trabajos sobre programa-
ción con Logo que los alumnos obtenian mejores resultados cuando
las tareas eran realizadas en pequeños grupos. Johnson y Johnson
(1986), en tareas de resolución de problemas con ordenador, señalan
como los alumnos que trabajan por parejas obtienen mayor éxito que
los que lo hacen individualmente.

Segun Kinzer et al. (1985) los estudiantes aprenden a cooperar,
escuchar, ser críticos de modo constructivo y apreciar el trabajo de sus
compañeros cuando trabajan en grupos reducidos en clase, progra-
mando con Logo. Clements y Nastasi (1985) en un estudio con alumnos
de 7 y 9 arios que usaban el microordenador en la modalidad CAI y pro-
gramando con Logo, señalan como los niños trabajaban mas cooperati-
vamente que cuando lo hacian sin ordenador. En tareas tipo CA!,
Mevarech et al. (1988) estudiaron los resultados obtenidos por parejas
e individualmente; al trabajar por parejas se obtenían puntuaciones mas
altas y la actitud hacia las tareas era más positiva.

Los últimos trabajos realizados sobre entornos de aprendizaje utili-
zando Logo, han mostrado como la participación de los estudiantes en

. pequeños grupos, dirigidos por ellos mismos, aumentaba el rendimien-
to. (Webb y Lewis, 1988). Los datos disponibles demuestran que el
aprendizaje de cooperación en pequeños grupos puede tener una
influencia sustancial positiva en la adquisición de conocimientos y des-
trezas cognitivas. (Brown, Collin y Duguid, 1989;.King 1990).
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ACTITUDES DE LOS ALUMNOS HACIA LOS ORDENADORES

Una de las observaciones mas comunes en torno al uso del ordena-
dor en educación es que los jóvenes, desde preescolar hasta la escuela
superior, parecen entusiasticamente atraidos por este medio. (Escámez
y Martínez, 1987).

Las actitudes de los alumnos hacia los ordenadores oscilan desde la
indiferencia o actitudes debilmente negativas, hasta fuertemente positi-
vas cuando han tenido una experiencia. (Chen, 1985). Los efectos moti-
vacionales del ordenador parecen no limitarse a aquellos que tienen
una buena disposición inicial, incluso son atraidos hacia su uso aque-
llos que tienen dificultades en el aprendizaje debido a problemas espe-
ciales físicos, mentales o emocionales. (Wheir, 1982; Cartwright , 1984;
King, 1986).

En cuanto a los efectos de las actitudes de los niños producidas por
el ordenador la tesis realizada por Moe, D. (1984) es muy significativa. El
inventario o escala actitudinal aplicado a 277 alumnos de escuelas
públicas ubicadas desde el nive14° al 11°conteníacincofactores:

1. Predisposiciónarealizaractividadesprogramadas.

2. Relaciones ihterpersonales con el profesor.

3. Consideración del maestro como agen- te instructivo.
4. Actitud hacia el ordenador.

5. Calidad de interacción con los compañeros.

Los resultados de la investigación mostraron que las actitudes de
los alumnos hacia los cinco factores analizados fueron significativamen-
te positivas.

Los trabajos realizados por Lesgold (1982); Ford et al. (1986); Lepper
y Hodell(1987), sobre distintos usos del ordenador por parte de los
alumnos, señalan un alto componente motivacional en las tareas reali-
zadas y una actitud positiva hacia el uso del ordenador.

No obstante, Kracjik y Simmons (1986); Lieberman y Venkatesh (1988)
señalan como una buena parte del entusiasmo inicial puede deberse a
la novedad del medio utilizado. En esta misma línea se manifiestan Kulik
(1984); Kulik et al.(1985), cuando señalan como base de la actitud positi-
va de los alumnos en el uso de programas de EAO la novedad del tema
o el tipo de contenido incontrolado.

En la utilización de programas con micromundos diversos autores
señalan como los alumnos manifiestan actitudes positivas hacia este
tipo de tareas ( King, 1986; Collins, 1989; Scardamalia et al. 1989).

Desarrollo cognItivo

Uno de los aspectos que mas controversias han suscitado en los
últimos años es el de la posible influencia del uso del ordenador en el
desarrollo cognitivo de los alumnos y en la transferencia de las estrate-
gias cognitivas conseguidas a otras áreas (Castillejo, 1987; De Corte y
Verschaffell, 1987).
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Papert y sus seguidores han depositado grandes esperanzas en el

Logo, insistiendo en que su uso puede producir enormes beneficios
cognitivos e incluso puede acelerar el desarrollo intelectual, ya que es
un ámbito particularmente fecundo para generar ideas poderosas
(Papert, 1980).

Una de las principales cuestiones sobre el aprendizaje y la enseñan-
za ha sido y continua siendo, si las habilidades cognitivas adquiridas
en un area se transfieren a otras áreas de contenidos (Mc Keachie 1987;
Cormier y Hagman , 1987; De Corte et al. 1987; Mayer, 1988; Perkins y
Salomon, 1989).

El argumento que justifica la enseñanza de la programación en la
educación para mejorar las habilidades de pensamiento y resolución de
problemas y que estas pudieran transferirse a otras áreas, no parece
tener mucha consistencia (Delval et al. 1988).

Clements y Gullo (1985) en una experiencia realizada con la finalidad
de determinar los efectos del aprendizaje Logo frente a otras activida-
des con ordenador, encontró diferencias significativas en el grupo
Logo respecto a las pruebas de pensamiento creativo y de impulsivi-
dad-reflexividad. los autores concluyen que aprender a programar
puede mejorar algunos aspectos de la capacidad de resolver problemas,
pero no hay pruebas de que afecte al desarrollo cognitivo general. Pea y
Kurland (1984); Linn (1985); Leron (1985), en estudios realizados sobre
estrategias de resolución de problemas , no encontraron que llegara a
afectuarse transferencia a otras tareas de planificación en actividades
non Logo.

Los resultados encontrados respecto a la utilización del lenguaje de
programación Logo no son especialmente brillantes. Los beneficios
cognitivos derivados de su uso no se han producido en la medida
esperada y la supuesta transferencia sólo se ha observado en casos
restringidos. No obstante en ningún caso puede decirse que haya
resultado perjudicial. (Delval, 1988).

Hasta hace poco la literatura disponible desde luego no proporcio-
naba datos fuertes a favor de transferencia. En este sentido Perkins y
Salomon (1989) ofrecen una revisión excelente.

Littlefield et al. (1986) en sus experimentos sobre distintos métodos
de enseñar, encontraron que a través del método mediacional se pro-
ducia cierto grado de transferencia en tareas de planificación. Este
método era capaz de realizar tranferencias cercanas relacionadas con la
capacidad o habilidad adquirida, en una situación más o menos similar
a la situación original de aprendizaje. En las pruebas de capacidades
generales de raciocinio que no eran similares a las del programa Logo,
ninguno de los metodos pedagógicos mostró evidencia de transferen-
cia. (De Corte y Verschaffell, 1986).

Dentro de esta línea de diseño de•entornos de aprendizaje con
ordenador, mediante estrategias de intervención potentes, se ofrecen
algunos resultados más prometedores. Durante los últimos años en el
marco del proyecto "Ordenador y Pensamiento", De Corte, Verschaffell,
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Schrooten, Indemans y Hoedemaekers (1989), están trabajando sobre el
desarrollo, implementación y evaluación de un entorno potente de
aprendizaje Logo. Un importante componente de este entorno que-
buscala adquisición y transferencia de destrezas cognitivas- consiste-
en el entrenamiento sistemático de una estrategia de programación
Logo. A los niños se les enseñaron dos destrezas heurísticas: descom-
posición y construcción de la representación de un problema externo,
dentro del marco de una estrategia metacognitiva para escribir progra-
mas Logo, basada en la planificación y búsqueda de errores. Los resul-
tados confirman la eficacia del enfoque utilizado; los alumnos, trás un
curso de 60 horas, no sólo dominaban las destrezas cognitivas en el
entorno Logo, sino que mostraron progresos significativos en pruebas
de transferencia para tres de las cuatro destrezas: descomposición del
problema, representación externa y búsqueda de errores de programa-
ción. (De Corte, 1990).

Una crítica frecuente hacia este tipo de estudios hace referencia a la
ausencia de datos en las investigaciones sobre la experiencia previa,
tipología de programación y papel del profesor. Sleeman (1986);
Castillejo (1987). Estos aspectos destacados como condicionantes en
el aprendizaje con el ordenador, habrían de ser tenidos en cuenta al
analizar este tipo de tareas (Leherer y Smith, 1986; Emihovich, 1986).
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Resumen: En este artículo se realiza una revisión de diferentes investigacio-
nes desarrolladas sobre los efectos del uso del ordenador en educación en los
siguientes aspectos: realización de tareas en diferentes áreas del currículum,
entornos de aprendizaje, actitudes de los alumnos y dimensión cognitiva.
Dichas investigaciones resaltan la utilidad de este nuevo recurso tecnológi-
co en el desarrollo de diversas tareas escolares, así como la utilización de
diferentes entornos de aprendizaje con ordenador que favorecen la socializa-
ción y adquisición de conocimientos y destrezas cognitivas. Tanto el desa-
rrollo cognitivo como la aparición de actitudes positivas hacia las nuevas
tecnologías, junto a ciertos resultados prometedores, plantean actualmente
bastantes cuestiones todavía sin resolver.
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